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Carme Coll, concejal de Sanidad 

«Le tenemos que dar itiàs importanda 
a la Sanidad» 

Es uno de los pdídcos locales més conocldos. Fue 
fundadora de movimientos de enseflanza los últlmos 
aílos dei franquísmo. En 1979 entrd como concejal en el 
Ayuntamiento molletense. Entre 1983-1987 fue alcalde-
sa de Mollet. Carme Coll considera «que soy una perso-
na que he hecho una acción de servicio a la sodedad, al 
hacer política». 

En la actual legislatura 
municipal empezó con 
polèmica debido a la subi-
da de los socialistas al go-
bierno local con mayoría 
simple. Esto provoco que 
un 23 de febrero se firma-
se el pacto entre socialis-
tas y comunistas. EI ba-
lance para Carme Coll, 
£1 pacto ya lo han valora-
do muchos concejales y en 
algunas cosas habran 
colncldenclas y en otras 
dlferencías. Nosotros hici-
mos el pacto porque era 
necesario, y que el Ayun-
tamiento no podia tirar 
adelante los proyectos an-
teriores con mayoría rela-
tiva. Nuestra experiencia 
en los cuatro anos anterlo-
res también fue una de las 
causas para el pacto. 

El. pacto, según la con-
cejal, es necesario, ^pero 
Vlollet, con el pacto va 
mejor o peor? 

~ E I que Vlollet vaya 
mejor o peor no es un pro-
blema imputable al pacto, 
simplemente es el hecho 
de que Vlollet va peor en 
algunos aspectos, en bas-
tantes cosas. Supcmgo que 
es lógico que esto lo diga 
yo, porque nosotros tenía-
mos otra dinàmica en el 
Ayuntamiento. El hecho 
de la existencia del pacto 
no qulere decir que noso-
tros tengamos que cam-
biar nuestra dinàmica. 
Simplemente hacemos 
nuestras aportaciones que 
son dos cosas distintas. 

«El problema de la 
Festa Major es uno 
mas de los que se han 
dado» 

Problemas siempre hay 
en un Ayuntamiento. En 
el nucstro siempre se han 
dado y, suponemos, que 
siempre se daran. Uno 
fue el de la Festa Major 
d'Estiu. Para Carme Coll 

«Els uno de los problemas 
que se ha dado, debido a 
una falta de conocimiento 
y valoración. Yo recuerdo 
que en las discusiones no-
sotros hicimos una discu-
slón a fondo sobre el pro-
blema de la Festa Major. 
Nuestra postura n'à: des-
pués de ocho anos en el 
Ayuntamiento hemos 
comprobado que era mas 
participativa con actos en 
la calle, que no una fíesta 
que es mas cara, con un 
entoldado (que se ha de 
cobrar), y siempre ha fra-
casado la participación. 
Partíamos del anàlisis de 
lo que quería Vlollet para 
la Festa Vlajor, en el mes 
de agosto, la gente està 
fuera y se està mucho me-
jor que dentro. En función 
de este anàlisis criticamos 
duramente el programa de 
fíestas. Se planteó que era 
la mejor fíesta que se ha-
bía hecho nunca y que los 
resultados se valorarían 
después. La valoración 

conjunta no la hemos he-
cho, no ha sido posible, 
po-o los resultados de la 
participación nos han 
dado la razón a nosotros. 
Esto es una opinión nues-
tra, en los cuatro o cinco 
días por el entoldado no 
han pasado màsdedos mil 
personas en total, tenien-
do en cuenta que el ultimo 
dia habían seiscientas per-
sonas, pm* tanto el resto 
de público en cuatro días 
anteriores quería decir 
que estaba muy desapro-
vechado. No estàbamos 
muy de acuerdo que el mes 
de agosto fuese el mes màs 
adiente para traer a Joan 
Manuel Serrat a Mollet. 
Hemos de partir de la 
base que Vlollet no es un 
pueblo de veraneo, la gra-
te se va fuera. Los antece-
dentes históricos de la 
Festa Vl^lív en d mes de 
agos to , provienen de 
cuando Mollet era un pue-
blo agrícola, que se cele-
braba la «recollida del 
blat», y se hacían las Fes-
tes VlajfM's. Pero esto ha 
cambiado absolutamente 
y no reconocer el cambio, 
me parece que es no anali-
zar la realidad y la eviden-
cia. Lo cierto es que ei 

mes de agosto ia gente no 
viene a Mollet, si se va a 
la costA 0 al pueblo. N o se 
puede pedir que la gente 
venga a la Festa Major 
porque no es lógico que se 
intemimpan las vacacio-
nes». 

En la rueda de prensa 
de Iniciativa per Catalu-
nya el pasado 22 de octu-
bre, Carme Coll dijo que 
el ritmo que marcan los 
socialistas es lento y no lo 
pueden seguir. ^Sigue, 
Carme Coll, con esta afir-
mació n? 

—Le que es cierto que 
nosotros el ritmo que lleva 
el Ayuntamiento y una 
cierta desorganización 
real por cambios de perso-
nal, por influencias en el 
funcionamirato de los dis-
tintos departamentos, a 
nosotros nos crea ciertas 
dificultades de responsabi-
lidad, porque es lógico que 
si estamos en un pacto de 
gobierno, seamos co-
responsables. Esta co-
responsabilidad muchas 
veces sabemos que no es 
imputable a nuestro deseo 
y a nuestra voluntad, de 
que las cosas vayan màs 
deprisa y sean màs àgiles, 
pero el hecho es que suce-
den. Se dan situaciones y 

circuiBtancias de cierta 
angustia». 

Situación de I.C. 
en Vlollet 

Como no todo puede 
ser información del muni-
cipio, y a algunos aman-
tes de la música clàsica, 
desean leer las opiniones 
de su líder, pues también 
a Carme Coll le pregunta-
mos sobre los cambios 
que se han producido en 
su partido. Con toda mi 
admiración le dedico las 
respuestas de Carme Coll 
al ex batutero mayor del 
reino, que desde que se la 
quitaron ha perdido un 
poco el rumbo... 

Siguiendo con la entre-
vista y dejando a un lado 
aclaraciones personales. 
Coll cree que hubo «una 
valoración para redistri-
buir nuestros esfuerzos, 
dentro de la política local 
globalmente. Con esta va-
loración vimos que necesi-
taba una reestructuració n 
para rentabilizar ei po 
tencial poiítico que tene-
mos. Con esta reestnic-
turación y con nuestro 
proyecto que queremos 
que sea el màximo de par-
ticipativo, hemos conside-

rado que yo, al estar con 
dedicación completa en el 
Ayu ntam iento, era que-
mar el propio potencial 
poiítico y las ganas de ha-
cer cosas, ya que tienes 
que seguir el ritmo que 
viene marcado por la si-
tuación y hacía falta orga-
nizar a nivd popular una 
conciencia que baga posi-
ble que la gente oïtienda 
que la Institución màscer-
cana al ciudadano, se han 
de constituir interlocuto-
res vàlidos para poder dis-
cutir con el Ayuntamien-
to. En este sentido de la 
redistribución, yo dejé la 
dedicación ai el Ayunta-
miento pero no al Ayunta-
miento». 

Carme Coll se hizo car-
go de la concejalía de Sa-
nidad, una concejalía que 
tiene pocas competencias. 
«La concejalía de Sanidad 
—para Carme Coll— no 
es cierto que tenga pocas 
competencias, tiene mu-
chas. Pero a la vez que un 
Ayuntamiento tiene mu-
chas competencias, tiene-
muchas l imitaciones. 
Todo el medio ambiente, 
saneamiento, son compe-
tencias directas del Ayun-
tamiento. Lo que pasa es 
que basta ahora este tema 

^ ^ Caixa de Sabadell 
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